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INTRODUCCI~N 

En contra de lo que pudiera pensar- 
se, el sector agropecuario es uno de 
los sectores más conflictivos desde el 
punto de vista de la siniestralidad la- 
boral. asi los datos oficiales va nos 

d CoKRcjones de trabajo, usa de pla~uicidas. aplicación, mectidas de seguridad. apunkn esta situaci6n: 

es el resumen del trabajo presentado a la Functacidn MAPFRE m resuit&do Rnal de la invesligaci6n desarrdlada durante los años 2002- 
beca concedida por la Fundaclbn en la eomrocatoria 2001 -2002. 
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4,6 % del total de los accidentes de 
trabajo. 

6,9 % de todos los cacos registra- 
dos de enfermedades profesionales. 

A estas cifras se le deben sumar un 
buen nlirnero de accidentes que h 
aparecen en las estadlsticas oficiales 
debido a que ckhos accidentes los 
sufren cdectivos como los síguientes: 

- Jubilados. 
- Trabajadores inmigrantes en si- 

tuadk Ibgal. 
- Trai>ajMoies de otros sectores y 

que dn ser agrkuilotes a titub princi- 
p s i i ~ ~ m & ~ m r a r w ) s e s -  
por$dicosenelsedoragtaii~yenca- 
so de ah i r  un accidente no k dedaran 
en dicho sector. 
- Trabajadores titulares de explota- 

Aones afiliados al régimen especial 
agrario que no declaran las lesiones 
consideradas leves por no percibír 
ningún tipo de prestación econbrnba 
antes de los 15 dlas del accidente. 

Entre otras, la exprici6n de estm 
datos La encon- en las diierentss 
caracteristicas y peculiaridades que ro- 
dean y son propias de 8ste sector, m 
mo son: 

- Creencia generalizada de que la 
actiidad en el campo es más sana 
que otras y se encuentra exenta de 
m. - Condiciones y situaciones de tra- 
bajo muy variadas y cambiantes. 

Alta diversidad de cult¡wos y praduc 
ciones agrícolas. 
- Alta estacionalldad, lo cual origi- 

na entre otras, escasa capacidad téc- ' nica y conocimientos de los riesgos 
propios de cada actividad, asf como 
precariedad laboral, especialmente 
respecto a las condiciones de seguri- 
dad y saltid en el trabajo. 
- Lejos de lo que pudiera pensarse. 

las intoxicaciones y accidentes produ- 
c ida por plaguicidas contribuyen de 
manera importante al aumento de la 
estadlstica laboral mencionada ante- 
riormente. 

En la actualidad el empleo de pla- 
guicidas para 'mantener la salud de los 
cultivos se presenta hoy en dia como 
una de las herrarn~entas más eficaces 
y utilizadas, como base de la protee 
c i h  fitosanilaria, aunque los imperati- 
vos legales, sociales y morales de 
nuestra sodedad obligan a usar este 
tipo de productos de una forma tacb 
nal y empleando todas las medidas de 
seguridad necesarias dado el peligro 
potencial de estos para La salud de las 
personas y el medio ambiente. 

El grado de formación y conciencia- 
ción acerca de los riesgos y peligros 
que entrañan el uso de estos produdos 

es cada dla mayor. A pecar de ello, de- 
terminadas prdcticas de riesgo con es- 
te tipo de productos se ban convertido 
en habituales y muchos e m m  
trabajadores asum dichos riesgos 
m o  algo propio e Inevítable de estsi 
actividad. Es por elb, que todos los es- 
fuerzos deben encaminarse a modiricar 
dichos comportamientos mediante 
campañes de fomcl6n e infamción 
sobre los r i w  y adopción de thni- 
casymetodasdetrabajomnelobjjti- 
vo y la premisa ctel mantenimiento de la 
seguridad y h salud en el trabajo y diri- 
gidas a tOdo d caküvo ifrqimplicado, 6s 
bedr, empresarios, trabajadores, técni- 
cos, Wulates de explotaciones agrarias, 
organizaciones profesionalec y sírtdica- 
les, admhiislradones pÚbIlcas, indus- 
tna fiiosanftaria, comei.bant85 y empre 
ses del sector, organizaciones de 
msumldores. medios de infomiacicin 
y diJgativa sl sector, sedchs de 

Como parte de dicha estrategia for- 
mativa, inidada can la publica&n del 
primero de BStOS aTtlctilos, a continua- 
&n se ofrecm una serie de premisas 
y cam%@s respecto a la manipulacl6n 
de productos fitosaniterios, en aras de 
conseguir una manipuhúiin y uso se- 
guro. En cualquier caco. dichos conse- 
jos y medidas tienen carácter general 
ysuapliceciánonoae C%"?e 
predecgdacasoydew ~icrones 
partinilares, pero con toda seguridad 
que su seguimiento y cumplimiento 
asegurarán mejores condiciones de 
seguridad y salud pera €4 irabajadw, e 
incluso mayor eficacia dede el punto 
de vista técnico y protección del medio 
ambiente. 

El em@eo en la actualidad de 
plaguicibas para mantener b 
salud de los culiivos se 
presenta hoy dfa corno una de 
las herrarnIentas más e(icaces 
y Útiles como base de la 
prolBCCHJn iitosanitark, aunque 
10s ímpmtivos lagaies, 
sociaIss y morales de nuestra 
sociedad obligan a usar este 
tipo de productos de una f o m  
racional y empleando todas las 
medidas de seguridad 
necesarias, dado su potencial 
peligro para la salud de las 
oerconas v el medio ambiente. 

Por tanta. se ssPabfece Como &jet& 
vo prioritanú la tmddad6n de una 
verd&ra ouhrei preymWa en reia- 
ci6n a esle tipo de ppoductoa, y para 
ello nos 88Mli~m0~ de herramientas 
tales como w k elaboracidn de una 
serie de irtstnw3cW que a modo de 
presa@&mes ó medidas de seguri- 
dad constituyan un verdadero código 
de buenas psWcas durante el uso de 
plaguickias, que significará una elimi- 
naci6n total o al menas la disminución 
de riesgos potenciales para la salud y 
el medio ambiente. 

cia de pautas y actuaciones a la hora 
de manipular y emplear un deterrnina- 
do plaguicida en el ámbito laboral, es- 
pecialmente en el sector agrario, nos 
indica que en líneas generales se ha 
de seguir el siguienteesquema u or- 
den. (ESQUEMA 1). I 

Analicemos cada una de estas eta- 
pas detenidamente para obtener una 
serie de conclusiones, que a modo de 
medidas o consejos constituyan la ba- 
se para la elaboracidn del menciona- 
do Código de Buenas Pr i  ':as 
Laborales durante el uso y rna ila- 
ci6n da Plaguicidas. 

En pRmer lugar comenzaremos por m 

un aspecto fundamental en toda ac- 
ción preventiva, y es contar con la ne- 
cesaria formacidn e información que a 
priori debe poseer toda persona que 
laya a manipular pfaguicidas. 

Es de sobra ya conocido que la Ley 
31/1995, de 8 de noviembre, de Pre- 
vención de Riesgos Laborales, esta- 
JlecM como obligatorio la adopcicki de 
medidas que asegurasen la salud de 
los trabajadores frente a los riesgos 
derivados de las condiciones de ira- 
bajo, pero con anterioridad a esta ley 
la Orden de 8 de marzo de 1994, es- 
tableció la normativa reguladora de la 
homologación de cursos de capadi& 
cion para realizar tratamientos con 
plaguicidas, de modo, que obliga a tb  
da persona que manipule plaguicida$ 
a estar en posesión de la correcpoq 
diente acreditación. la cual certifica 
que se poseen una serie de conoci- 
mientos tanto teóricos como prAcüc& 
para evitar los riesgos derivadas de su 
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empleo. Es por ello, que npgum pet. 
. . . sona debe manipular y u&? plagW 

dispone de la masada eua- 
y fomacibn. 

' 1 

3 

I 

~LIMINACIÓN Lc LIYVH&S QUE CONTkivuAN 
XAGUICIDAS 

i 
I 

Además del cumplimiento de la le- 
gMki4n 4Yigente al r- se debe 
tomsntarporpartsdetodos~egerr 
t # k n p t i c a d o s , k I L i e  
de la prevendbn. Esto se wtW$m con 
unaadewdakrrmadónebdgqigér 
cidn, pemdaendo ambas: 

SELECCIÓN Y COMPRA 

Habitualmente constituye el primer 
paso en la utilizaci6n de cualquier pla- 
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g u W ,  pw b que es de suma impor- 
tan& reatizar adwdamente y tener 
m mkleraeibn los siguientes as- 
pectos: 

- tdentiticar el agente causante del 
problema (plaga, enfermedad, etc.. .) 
y redbir asesoramiento t h i c o  ade- 
coado. 
- Una vea sekcionado se debe te- 

ner en cuenta que sólo se pueden 
comprar plaguicidas autorizados por la 
Adrninistracibn competente. en nuestro 
caso, Ministerio de Agricultura, Pesca y 
AHmenhCth y MlnisferEo de Sanidad y 
Consumo, según comesponda, no ca- 
ducados y con su Registro Oñdai vi- 
gente. 
- Dicho producto fitosanitario debe 

estar autorlzado para el cuWo y pla- 
gahnfermedad o problema en cues- 
tión, así como para el uso en las wn-  
dkbnes en las que se van a utilizar. 
- Si se adquieren plaguicidas ctasi- 

Rcados como MUY TOXlCOS se de- 
ber& disponer de la autorizaci6n espe- 
cial (solo empresas especializadas y 

le- 

ser empleadas, según tipo del proble- ductos fitosanitarios clasificados como 
ma fitosanitario y cuiiivo. adquirir pro- t6xicos y muy tóxicos en estableci- 
ductos de la menor toxicidad p l M e  y mientos mixtos. 
mayor eficacia. Esta i n f o r m a s  - El establecimiento & venta debe 
podemas obtener de la etiqueta y A diqWner de los pernil- lioenoias y 
&a técnica de segutidad, pues ac&( la insctipclón en los r&&itros de m- 
aparecen pictogramac alusivos a la 
dasMcaci6n taxiool6gÍ áel plagdd- 
da, dosis necesaria (menor dosis me- 
nor t~rdoidad) v ta M s  fetal media . - 
(Dl.50)" - Igrnlmte, rntr0.de un mima 
tipu de plaguicidas o materias activas, 
selecdonar aquellas forrnulaciones 
ni8nis pel&rosas para fa alud, s0- 
gth ia siguiente escala general de 
riesgo, aceptada intemacionalmetite. 
(ESQUEMA 2). 

ESQUEMA 2. 

guicidaS correspondien&. - Aquellas plaguiddas prohibidos 
en %I ámbito de la U n i h  Europea no 
pueden ser utilizados en 321 para cunivw cuyos pductos 
unan a la venta en Bsb. - Las ventas de plaguicidas clasifi- 
cados como TQXICOS o MUY T ~ X C  
W S  & k n  qwdw mgktradas en el 
Lííro W a l  de Movimientos de Pla- 
guiddas, documento de control sobre 
la compra-venta de dichos prcducfos. 

S uiüizddm deben eslar 
la auforldad competente. 

- Se adquirirán productos en su en- 
vase original y precintados, rechazan- 
do aquellos productos sin etiqueta o 
con defectos, en mal estado, sin pre- 
cintos, abiertos, a granel,. . ... 
- Comprar solo la cantidad necesa- 

ria, procurando que no sobre en exce- 
so. 
- Si es posible, de entre la variedad 

de materias activas disponibles para 

GASES PARA FUMIGACIÓN 
L~QUIDO A ULTRA BAJO VOLUMEN 
POLVü PARA ESPOLVOREO 
CONCENTRADO EMULSiWABLE 
~ L U C I Ó N  ~ E U S A  
EMULSI~N xuom 
SOWCI&N ACUOSA 
POLVO MOJABLE 
POLVO 
6RAPIULADO 

MAYOR RIESGO 
- 

- Seleccionar aquellas formulacio- 
nes ya preparadas tales como granu- 
lados, bolsas solubles, tabletas efer- 
vescentes, microcápsulas, etc.. . que 
permiten una mínima manipulación di- 
recta por parte del operario, al ser 
añadidos a la cuba del caldo de trata- 
miento desde sus envases a mezcla- 
doras o tolvas de equipos de aplica- 
ción. 
- Sustituir fomulaciones que contie- 

nen disolventes orgknicos, y de mayor 
riesgo (emulsiones) por otras acuosas 
(suspensiones) y sblidas, de menor 
riesgo. 

Otras consideraciones a tener en 
cuenta durante la seleccion y compra 
son: 

- Est5 prohibida la venta a granel 
de plaguicidas fuera de sus envases 
originales, asi como la venta de pro- 

TRANSPORTE DE PLAGUICIDAS 

Tras la adquisici6n del pfaguicida 
en establecimientos autorizados, se 
procederá a su transporte desde el 
lugar de compra al lugar de almace- 
namiento o de aplicación. Este debe 
realiz~rse bajo las siguientes condi- 
ciones: 

- Durante el transporte, tanto el 
conductor como los pasajeros deben 
ir aislados de la carga, es decir, en 
habitáculos separados. 
- Igualmente no pueden transpor- 

tarse conjuntamente plaguicidas con 
piensos, alimentos y10 animales. 
- Durante el transporte, si procede, 

se deberá portar la documentación en 
regla exigida por la Dirección General 
de Tráfico en materia de transporte de 
productos peligrosos o tóxicos por ca- 
rretera. 
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y wedssificacSSn toxWi5gh 
t-&vehlcubdstransp~tsd&& 

matedtif abBorbeinte y*&&s 

situar los envases más deli- 
:&dos ama y no ponerles encima 

ope- de car- 

Y de emthmmimto de los localea 

anuro. pam coniener y wltBr fliúaclo- 
nes y derrames accidentales de pla- 
guicidas. 
- El local dspondrá de una red de 

desagüe con fsse impennsabim y 
nunca conectada a la red de alcanta- 
rillado público o c m  de agua. 
- El local disporidr8 de ventanas o 

ventanales que aseguren una correc- 
ta ventilación, pero loo productos al- - - e P i -  de 
la luz sotratdrecta. 
- El local de eúrpammmiento nun- 

a ~ s 6 r u n s ó t a r r o ~ n i W e s s i n  
ventenas, 
- S n & ~ s a c i e ~ ~ ~ ~ n e r d e t i f s t *  

tíJad6i-1 natural q,pmada cltsponsr 
equipps de v e n t j i W  f.* rigce- 
WrBS* 

-L-3-enetmll*  
b e s c ~ m 4 s o ~  
@@m- 
?-".?,-* 
19 8 t ~ ~ d B  !wfwwWB~de * 

* - 4 - F 1 1  - Ewbtsfrsittk#cMII)r~rripaoos{ecrelb 
i r i e i ~ d & e p & m * e n h t a -  
ies, oxk+@Kin #e mases me@- Y 
d e s w e n t b  de etsgyetas) m 
@ & & ~ S = S Q W ~ - ~ ~ ~ @ M S  
9' .< mtil.-. - -- C%psner& tmas bon s W n t e  
=P%& übre,camplio Y de faoil a~ceso 
pera realizar m cOmOdi$ad y -un- 

dad las de carga y descarga y 
el acceso der sewicios'de emergencia. 
- Nunca almacem este tipo de 

productos en viviendas particulares. 
- E3 alma-nmlsnto se debe redi- 

zer en W e s  no helbitados y preferi- 
Memente en ias plan@ bajas. 
- Las dependencias destinadas al 

d d n  de pmductos Atosanitarios 
deben estar separadas mediante pa- 
rerd de obfa de aquelias dependencias 
destinadas a o t m  finea. 

- Disponer de un cerramiento de- 
cuado del local de dmacenamiento 
para i~ped i r  el acceso no deseado de 
persom. 
- D i r  de medidas de protec- 

ct6n contra incendios, cumpliendo con 
la Mumaüva en vigor al rgspecto. 
- W r  al local de la iluminach 

idonea. Lo. ínsta)adón eléctrica debe 
ser ia adewada al riesgo que repre- 
senta el almnarniento de estos 
productos. 
- Los pasitos, puertas. aocescls y 

S Jtdac d e h  estar libres, de obst8cu- 
los. 
- Aplicar ias imdida~ necesarias 

pam cl>nsegu9rorden y limpteza en el 
local. 
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ivl fmtmf- en @I*. 
-NkW&-Iti-ap+ 

aidas,-mdvkatsOque 
mrre oan treatanda m los locales 

Ev&r ,el $b&c+ bi las 
c i & Y E @ h d e r g i ~ ~ d ~ ~ ,  
stgi-&meJtaL-'elerrP. 

de rnap;lerar- 
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- &ibmedktadelopxDbnoq& 
lar los iwmswy".- la aItk3ra.a 
c@kdopamerritatr'sFT.~yfFB 
oai&de&m. - FIrinQ8 abtwmat ~ Q s ~ ~  
~ ~ ~ ~ F t e ' l o c i e n v r t a e & a r l g C  
n a k  

- E * , - m * I s s  

r smb @aw, C&&h, 
&a. .l. 

- ~ ~ & 9 8 C Y i O I O ~ *  
rrermarwhaim-&2,!j-* 
tros y entre epilamientos un anoho mí- 
nimo de 1 m8tro. 
- En %l ias~.Wepl lamienbasCanW 

tanterias ( s l ~ y ~ ~ ~ &  
tos deben tener ~~ irrfnfmsa 
de seguridad y m8 Clisteificla mkiknei 
entre el techo y ei %pHam¡ienCo de 1 
metro. 
- Carger y envase#r 

"de phguicldas m widacb, m  pone^. 
les endnia objetos pasados que p m  
dan qdashrloc ni tampooo a p k k w a  
mucha alturs. 
- ~cr pBg~i- d 

b e n ~ ~  L - T i m t ~ b s ~ m o l a s ~  
vases vacíos dekm al-- em 
m * i r - - s u w  
u n g e s t ~ d e ~ a t i t o r i w i d b .  - *  
-a~ligúnreelpieniewsbvd 

ciar del iodo, se cerrara lmm&me@ 
te y nunca deberán r- M 
ses innecesarios de un reoipientea otra 
si no son los envases origimiles. .I 



- No almacenar juntos productos o 
#laterlid combustible con material in- 
flB'maMe. 
- Respecto a la separación de los 

dkhtos plaguicidas, se puede optar 
por: - Almacenar separadamente los 

herbicidas hormonales y ratici- 
das del resto de los productos 
Rosanitarios (lo ideal sería un 
ahnacenamiento en dependen- 
cias o I d e s  separados). para 
evitar posibles impregnaciones 
de olor. 
Almacenar las formuladones en 
f m a  de polvo en estanterías 
por encima de las formuiacio- 
nes liquidas. 

- Almacenamiento &arado de 
fmutaciones sólidas y liqui- 
&s. 

- Los productos imfiamabtes de- 
k n  estar separadas del testo 
de los productos. 
Si se almacenan productos tbxi- 

I coc o lnflamabies no pueden 
estar en plantas elevadas de 
edificios habitados. 

,- - Otra posibilidad en el almace- 
namiento es diferenciar los pro- 
ductos según: 

- Usa: herbicidas, insecticidas, 
" fungicidas, .... 
- - T O ~  MUY T~XICOS, ~ 6 -  
:.- x i m u  Nocnros. 

ob.ocriesgos:infbmables,com - busübles, expWvos, etc.. . 
i 

+ Didias mas dehn ser rotula- 
das según estas caracterlsticas. 

- Bromuro de metilo. 
- Fosfuro de  aluminio. 
- Fosfuro de magnesia. 
- A U ~ O  Cianhidrico (fumigacibn 

c 
- Las zonas de almacenamiento de 

productos ciasffificedos como M w 16- 
XlCOS deben ser zonas muy bien 
ventiladas y en caso de furnigantes, el 
acceso debe estar restrinaido. siendo 
solo a,p&ble para el p e d  autor¡- =&,., : ~'.q 

Los plaguicidas daclfkados como 
MW TÓXICOS con los siguientes: 

PREPARACI~N DE LA MEiCLA 
Y CAROA DEL PLAGUlclDA 

La operacidn de mezcla y carga de 
los equipos de tratamiento con el pla- 
guicida se considera una operacdn 
de alto rlesgo porque con frecuencia 
las materias activas que aparecen en 
las formulacbnes se encuentran en 
altas cancentraciones y Bsto entrafia 
mayores riesgos. Es por ello, que se 
deben tomar una serie de precaucio- 
nes antes. durante y despubs de ia 
mezcla. Veamos detenidamente cada 
una de ellas. 

Antes de la manipulaci6n 

- Comprobar que el producto es el 
adecuado para el problema y que se 
encuentra en buenas condiciones de 
consewaabn. - Consultar la etiqueta del envase y 
ficha tecnica de seguridad, para cono- 
cer dosis, medidas de pracamion, 
riesgos, protección personal. compati- 
bilidad con otros productos, etc.. . 
- La zona elegida para realizar la 

mezcla debe estar al aire libre y bien 
ventilada, evitando locales o espacios 
cerrados y mal ventilados. 
- Nunca manipular plaguicidas 

dentro de las viviendas. 
- Igualmente deben estar alejadas 

de corrientes de agua. fuentes, pozos, 
manantiales. abrevaderos, zonas ha- 
bitadas, etc . . . 
- Nunca manejar piaguicldac en lu- 

gares o plataformas inestables que 
puedan originar un derrame, o salpi- 
cadura~.. 
- Utilizar los equipos de protecci6n 

personal adecuados. 
- Disponer del equipo básics de 

prime~os auxilios, así como ropo lim- 
pra, agua, jabón, etc.. . 
- Mantener alejados a nifíos y ani- 

males. 
- Caicular el caldo de tratamhto 

necesario para que no sobre en exce- 
60. 
- Hacer la mezcla justo antes da tra- 

tar y en la misma exptotacidn o finca 
donde se va a realizar el tratamlento. 
- Evitar condiciones ambientales 

extremas (altas o bajas temperaturas, 
vientos fuertes, insolación directa,. . .). 
- Evitar preparar el caldo de trata- 

mtenlo con mucha antelacih y trarts- 
portarlo innecesariamente. 
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- En la medida de lo posible dispo- 
ner de caldos de tratamiento ya pre- 
parados comercialmente, asi como 
equipos de mezcladores que eviten la 
manipulación directa del operario con 
el pla~uicida. 
- Utilizar aquellas formutaciones 

que menos peligro representan para 
la salud: gráilulos dispersables en 
agua, gr8nu%los solubles, tabletas 
efervescentes, ciipsulas, microcápsu- 
las, etc.. . Igualmente emplear aque- 
llos envases menos peligrosos como 
envases solubles en agua, unidasic, 
etc.. . 

- 
Fotmulaciones ton dlircilvenbs orghnlcos (emulslangs) - MAYOR RIESGO 
Fwmulticlones sólidas acuosas (suspenslori&s) * MENOR RIESGO 

f. -- 7. - . - - _ _ _ .= -- 
Respecto a los equlpos 
y utensilios a enp(8811 

- Usar equipas adecuados y en 
perftxias condiciones, respecto a d i -  
braci6n, llenado, ftmbamiento, lim- 
pieza, m... 
- Usar recipientes (cubos o bido- 

m) y medidares graduados, asi co- 
mo embudos. filtros o coladores que 
permitan dosifikaciones correctas y 
eviten derrames o salpicaduras. 
- Usar el agua b m i s  limpia posi- 

ble, en caso de presencia de impure- 
zas, filtrar el agua. 
- Los utensilios empleados para la 

mezcle de plaguicidas serdn de uso 
exclusivo, evitando darles otros posi- 
bles usos. 
- Usar paletas o recogedores con 

mango lo más Imgo posible para evi- 
tar entrar en contacto con el producto 
(ejemplo: meter la mano en sacos o 
bolsas que contengan plaguicidas en 
forma de polvo). 
- Despub de realizar las operacio- 

nes de mezcla y carga de plaguicidas. 
limpiar adecuadamente todas las he- 
rramientas y utensilios empleados que 
serán guardados en lugar seguro des- 
pues de su utilización. 
- Nunca emplear Iás manos ni bra- 

zos como medida ni para remover In 
mezcla. 

Durante la mezcla: 

- Tener en cuenia la siguiente pre- 
misa: (#mayor concenkuY& nd stgnt- 
lica maycw eftcacra, pmo sí mayor ríes- 
go pra la salud y mayor 
contaminación amlxlentab . 
- Ponerse de mpaidas al viento. 
- Los plaguicidas corrCmtrados 

que se mezclan previamente en agua 
se miden antes y se añaden al depo- 
sito del equipo parcialmente lleno de 
agua. 

vas o tanques de los equipos de apli 
cacibn. 
- Si el formula&o es pdvo nvqable 

realizar una preparad611 previa me2 
dando 1/3 del producto con 2B dc 
agua, haciendo una papilla previa 
F & ~ O  y hornogeneizando conve 
nientemente a continuación con mái 
agua. - Durante la mani 
lbs phguicidas que r&% 
def pohro o vapores táxicos por conte 
rmr disdventes w@rucos vdáüles, i 

oiras sustancias tdxicac (ejemplo: do  
m), adoplár medkias de prole&& 
personalec adecuadas mediante 6 
uso de protectores respiratorios, guan 
les, gafas o pantallas faciales y traje 
o mandiles. 
- En ningún caso añadir al cakb dc 

tratamiento gadko como anüespu 
m t e ,  pdcticá habitual y peligros 
en muchas zonas agtlccvlas. 
- Nunca succíonar plaguicidas 11 

quidos con tubos o gomas para E 
trasvase de éstos de un recipiente 1 

otro por el aito riesgo de ingestión ac 
cidental. 
- En el caso que sea necesah re 

aiizar trasvases de plaguiudas por ra 
tura o deterioro de su envase, en E 
nuevo recipiente se debe especifica 
el m b r e  del producto contenido, EE 
como sus peligros y efectos nocivos 
En cualquier caso realizar los míni 
mos trasvases posibles de plaguia 
das de un recipiente a otro. 
- No comer, beber o fumar durantt 

el tratamiento. 

Después de la mezcla: 

- Mantener los piaguicidas sobran 
tes en sus mases  originales. 
- Estos envases deben ser cem 

dos y ahnacenaw o o r r m 1 e  pa 
ra evitar fugas. derrames y acclden 
tes. 
- Los envases vacíos deben se 

inutilizados y devueltos al fabriinte I 
a un gestor de residuos de envase 
autorizado. 

C 

tabllidád y/o oompetibilkiad conjunta 
dela mezcla. APLICACIÓN DE PLAGUICIDAS - SI el plaguicida aparece en forma 
de polvo (para empfszr directo o moja- Antes de la: aplicación 
Me), se debe man,igular C ~ R  sufidente 
cuidada como p@ ho k~ántéu polvo - Redizar iratamientos $&o sl m 
(riesgo de inhalación) osalpiGadul esh.icfampte,necesarbs (oomultar é - Verter corr suma cuidado los Ilquf- especiaüsta-) cwl los plaguidths y ei 
dos, evita& saígicaduras y derra- el m n t o  adecuado, esto asegufi 
mes. la eficada del tratamiento y evita mi - Las forrvlukciones listas para cu ver a repetirlv, con lo cual también di4 
empleo tales m o  polvos, gr-duulos y minuyen los riesgos para el tcabEJlji 
preparaciones a UHra Bajo Volumen dor. 
(UBV) pueden ser ailadidoc directa-. - Leer la etiqueta y respetar escm 
mente desde sus envases en las tol- pulosamente sus indicaciones. 
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- &  caso de deterioro-& algún 
eieimík 0plezasustituiAagiama~ 
bywdad. - Usar los equ$os mas m o d e ~ , .  
#lqs o f ~ *  mrtpes gamMhs de! 
s q l q t d  y btm lu-o. - ks preferiMe usar b W e s  con 
c a M n a s ~ E J s y d o ~ s * f t l t r 0 3  
acWuacb, que purifiquen el alre que 
entra_a:eStas. - E~gmferibte usw C @ ~ O  pul- 
wtmdbies 'hhkwieudic~r~, xlebuli- 
m&rs&.en m*, y cp rpM m* 
h&ia o mtStodos automatizados que 
no impliquen la parücipacidn o pre- 
sencia directa del operano durante el 

- Evitar tratar con al& temperatu- 
ras, pues acimenta el rlesgo de inhala- 
c . b y  9bsúrol6n cutánea. ya cpie es 
maya la  iasa maletorw y la vowli- 
dad y porque por lo general el trabaja- 
dsr suele llevar mnas ropa de pro- 
t&n, para alhrfar la smsacl6n de 
calor, especialmente en cullivos bajo 
praStioo (invernaderos). - Evitar prrxescs de deriva. espe- 
Gialrnente con presencia de viento. - Noiratar sl dste  riesgo de I!u\ria . . -, pues dismhwe h efica- 
cia del producto y se produce un lava- 
do de éste, debiendo entonces repetir 
el trmtento. 
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ci6n evitar el empleo de productos con 
alta volatilidad. 
- Se hace necesario una buena or- 

ganixaci6n del trabajo, consistente 
entre otras medidas en una rotación 
del personal aplicador, evitando asl 
que un trabajador pase largos perio- 
dos de tiempo realizando trabajos de 
aplicación. Nunca superar m& de 8 
horas de exposici6n a plaguicidas por 
jornada laboral. 
- Es especialmente recomendable 

la utilización de empresas especiali- 
zadas en la realizaci6n de tratarnien- 
tos con plaguicidas (fitosanitarios, 
DDD .....), pues cuentan con mayor 
capacidad técnica y estBn dotadas de 
mejores equipos y medidas de segur¡- 
dad. - No comer. beber o fumar durante 
el tratamiento. 
- No tornar bebidas alcohblicas du- 

rante tratamiento ni inmediatamente 
posterior por que el alcohol bajo de- 
terminadas circunstancias puede po- 
tenciar la accibn del plaguicida, así sí 
se usan fungicidas (carbarnatos o tio- 
carbamatos) no consumir alcohol du- 
rante varias semanas. 
- Si se realizan descansos no hay 

que quedarse nunca en la zona de tra- 
tamiento, por ia presencia del piagui- 
cida. 
- No tocarse la cara u ofra zona del 

cuerpo desnuda durante la manipula- 
ción de estos productos. 
- Lavarse bien las manos y cara 

cada vez que se haga un descanso, 
antes de comer, beber, fumar o ir al 
baño (pues muchos plaguicidas pene- 
tran fácilmente a t ra~& de la delgada 

, piel de 10s genitales). 

- Evhr que el sei7alador en- en 
contacto con el plaguickEa, m e  
diante una 
del pi&gw.idday m de equipos. 
de p r o t d h  g?wald porc par- 
te de Bstá 

- fl piloto debe estar inYomdo L' &re los riesgos, medkias de 
proteccidn y ptecaucidn oportu- 
ms. 

- Estd absolutamente prohibido: - Aplicaciones en condiciones 
fécnlcas diferentes de ras sute 
dzadas. - Aplicación de cualquier plagui- 
dda sobre alimentos, prepara- 
dos para consumo inmediato, 
superficie sobre la que estós se 
preparen o hayan de wtrse y 
consumirse. 

- C;sm33Jarsa de ropa Bn d trabajo. 
no hacerlo en el domicilfú paWular, 
para no llevar el confaminante a casa, 
Lavarla separada del resto de la ropa 
y ducharse oon agua y jabón. - Limpiar convenientemente las 
equipas de protedón personal y dejat 
secar después de cada tratamiento. 
- N w  abandonar en trl campo 

equipo8 Q envases de plagulcDdac. 

SEÑALIZ~G~~N M: LAS AREAS, 
LOCALES O ESPACIOS TRATADCM 

Se trata de una medida de pwau 
ci6n y seguridad a aplicaf parte de 
ks mspmsabies de los ira$miientos 
debiendo por W, ooiocar antes dei 
tratamiento y en lugsm Men VWIM 
seAalrradones, a modo de cartel- 
que indiquen la reaIhci6n de kw ttata~ 
mientos con plaguicidas, y la pmen@ 
de &os en Is zona, asi m la pmhk 
Wón de enirar en ella, duranfe tu 
tiempo que permanezca el plaguici c 
al m e r t ~ s  durante un ptazo de reentra 
da pnidencial en hnci6n del tipo df 
p l a m ,  y mracterlstlcas del &ea 
tratade. En z m s  ~6TTWtebs C O ~ O  j l ~  
vernaderos y cúmo medida de precau, 
ci6n general, b prohibid& puede eq 
tenderse hasta una semana 
def tratamiento mientras que 
vos al aire libre este perlodo.puede s6 
menor, en funddn del tipo de piagu@ 
da y b i s  aptbda. 

Continuando con los pasos indica. 
dos anteriormente, una ver realizad( 
el íratarniento se procederá a la lim 
pieza y mantenimiento dg los equipoe 
empleados, pues la efectividad y se 
guridad para el aplicador durante l a  
exposición depende' en gran med@ 
de! buen funcionamiento de ckhf 
equipos, y esto es algo que se consi. 
gue con un uso y mantenimiento pos 
terior eficiente y adecuado. I 

Dada la diversidad de plaguicidq 
y equipos de tratamiento, no existq 
unas recomendaciones especfficq 
aunque si que existen unas tecome$ 
daeiones generales: q 1  

4 - Nunca dejar restos del caldo dri 
los tralamienlos en estos equipos. 
- El equipo de aplicación debe 1 

limpiado al tinalizar la temporada d( 
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tratamienlos, periódicamente si se 
con írecuencia o cuando se cam- 

&de plaguicida (ejemplo: si se utiliza 
83 micmo eauiw Dara adicar insectici- 

:y h~irbiddas'se debe limpiar an- 

p- % Iwnpieza del equipo debe ser 

la iim~ieza tener cuidado 
rr&es y salpicaduras 
o restos del caldo del 

usar los equipos de 

procedente del la- 
tierra,. cursos de 

jaboncsa a travb de 

enores del pulveri- 
con un cepillo de 

d6teminados plaguicidas 
usar productos especifi- 
limpieza (consuttar fabri- 

ESQUEMA 3. CONDICIONES DE USO DE PLAGUICIDAS EN SFTUACION 
DF ALTO CUESOO. 

Equipos que @moran hmn600 d 
~odepait lai taInki(orat00 
mknh p%mWmni lnhalabk 

smrenros en loma 
polvo .. ePpolvoreo 

En la actualidad, estos envases son 
considerados por la legislación espa- 
Bola como residuos tóxicos y peligro- 
sos (RTP), y por tanto no podemos 
deshacernos de ellos med i t e  su de- 
pósito en contenedores de residuos 
solidos urbanos (RSU), o lo que es 
peor abandono, quema o enterra- 
miento, es por ello que el conocimien- 
to por parte del trabajador de los ries- 
gos asociados a la manipulacidn de 
este tipo de residuos, así como una 
adecuada gesti6n y ePminaci6n re- 
dundara en una disminución de los 
riesgos para &te y una mejora del 
medio ambiente en general. 

Para conseguir ambos objetivos se 
recomienda seguir las siguientes indi- 
caciones: 

- Los envases de plaguicidas, so- 
brantes y aguas de lavado de tos equi- 
pos da tratamiento son considerados 
como R.T.P., debiendo ser tratados por 
un gestor autorizado de residuos 16x1- 
cos y peligrosos. En cualq~iier caso, la 
etiqueta debe indicar instrucciones 
claras para una eliminación segura del 
plaguicida y su envase (considerar la 
legislación al respecto de la Comu- 
nidad Autónoma en cuestih). 
- Está prohibido abandonarlos o 

eliminarlos de forma incontrolada 
(quemarlos, abandonarlos en el cam- 
po, verter en vertederos lncontrolados 
o vertederos de residuos s6lidoc urba- 
nos, enterrarlos, etc ...). 
- Duranle la mariipulaci6n de enva- 

ses de plaguicidas usar los necesa- 
rios equipos de protetxión personal. 

- En ningún caso utilizar los enva- 
ses de plaguicidas para otros fines. 
- De cara a conseguir un mayor ren- 

dimiento del plaguicida y ofrecer mayor 
protección para el trabajador se reco- 
mienda realizar un triple enjuagado del 
envase que asegure una mayor elimi- 
naci6n o lavado del plaguicida de dicho 
envase y por último perforar el fondo 
(sin d&ar la etiqueta) y aplastar el en- 
vase para evitar que pueda ser .utiliza- 
do para otros fines.(ESQUEMA 3). 

USO DE EQUIPOS 
DE PROTECCION LNDIVLDU& 
FRENTEA PtAGUCdDAS ml, 

El objetivo de dichos equipos debe 
ser proteger al trabajpdar frente a ex- 
posiciones externas a plaguicidas. 

El uso de equipos de proteoción del 
trabajador frente a La exposki6n a sus- 
tancias químicas poterrciahnente peli- 
gro= para la salud ya aparece regu- 
lado en la Ley 31/95 de PrevencMn de 
Riesgos Laborales. 

Cualquier equipo de protección indi- 
vidual debe llevar el unlarcado CEn, 
que es en realidad un aval acerca de 
h garantia e Moneidad de dicho qu i -  
po para hacer frente a los riesgos pa- 
ra k s  que está indicado su uso. 

El tdcnico responsable de evaluar 
el riesgo y seleccionar prendas de 
protección adecuadas para proteger 
al trabajador expuesto a plaguicídas 
debe realizar un minucioso análisis 
de las condiciones de trabajo, hacien- 
do especial énfasis en las tareas de 



CLASlFlCAClON DE LOS EQUIPOS 
DE PROTECCI~N INCIIVIWAL 
FRENn A RIESGOS POR 
EXPQSCI~N LABORAL A 
PLAGUlCIDAS 

En lineas generales, las prendas y 
equipos de proteccibn con que cuenta 
el trabajador se pueden ,clasificar en 
dos grupos: 

- Equipos y prendas de protemiSn 
de la piel. - Equipos de protección respiratoria. 

La piel esiá considwada como la 
principal vla de exposición a plagulci- 
das, por lo que se deber6 prestar es- 
pecial aten& a ella y a los equipos 
de proteoci6n individual adecuados. 

La eleccidn ve a depender de mu- 
chos factores, entre los m& importan- 
tes estdn: - - 7  . 

- Compuestos que aparecen en la 
fmulací6n y su toxicidad. 
- Zonas del cuerpo expuestas. - Tiempo de exposición. 
- Forma en la que se presenta el 

rplaguicida (formulación y estado físi- 
co). 

Los guantes apropiados para prote- 
gerss frente al riesgo por eqmlcibn a 
plagwCldas, son los mimos que los 
utifmdos para protegerse frente a ries- 
gos qulmicos. 

La elección del guante va a depen- 
der de: 

- Plaguicída usado. 
- Materias disoiventes que entren a 

formar parte del formulado, pues es- 
tas actúan como vehlcuio de las ma- 
terias activas del plaguicida. 

Ejewcidn de un tralemknlo sin cwmplir ninguna norma de sogwddad. 

- Concentrackjn del plaguicida. 
- Operaciones a realizar con el 
- Tiempo de exposición al plag 

da. 
- Características propias del guant 4 
Cualquier guante cuyo objetivo 

proteger al trabajador del riesgo 
exposición a plaguicidas debe cu 
los siguientes requisitos: 

- Ser impermeables a disoludo 
de base acuosa y disoludones,de 
se oleosa. Aunque no se dispon 
el mercado de guantes especffi 

usar esta tipo de guantes para 
la permead6n de dichos disolve 
que a menudo actúa 
de los pktguicidas en 

miento textil interno, 

cantarninaubn accidental durant 
manipulación del plaguidda, o 
durante tareas de Ilmpieza, t i ¡  
do absorbería mayor cantidad de 
guicida y por tanto el riesgo seria 
yor. 
- C)eben ssr lo suhdenternente 

xibles y contonabh corno para 
mitir la realización de íos trabajos 
comtdl$ad pero mi el meesarlo 
sor como para evitar el paso del 
guicida hacia la piel. 
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- Oeben ofrecer adecuada m i s -  
tmcb M n i c a ,  frente a la abrasibn, 
4 mrie, a la perforaci6n y a la trac- 
4Ih4 de modo que sean aptos para el 
$#oootidiano de cualquier trabajador. 
.?F Deben ser ergonbmicos, es decir, 

a s e  a ia mano, ademhs deben 
&mr agarre tanto en seco como en 
%&pedo, para permitir la realización 
@&a trabajos correspondientes y ser 
6mmes al tacto. 
.iit 13e puiío tan largo como sea posi- 
@kpesl protegerá tanto las manos co- 
mwe de los brazos. 

Las mangas del traje protector 
--en quedar por encima de los 
mm.  

star homologados, can el 
, categorfa li1 y adecua- 
según folleto informabvo. 
los diferentes materiales 

s se fabrican guantes adecua- 
pmtecci6n frente a riesgos 
tenemos, LATEX, NEO- 

Traje Tipo 6" fabricado con algoddn poliester. 
1,. 

Respecto a la pregunta, ¿cuando 
deben usarse?, los guantes siempre 
deben ser utilizados durante el uso y 
manipulaci6n de plaguicidas, es decir, 
en cualquier tarea que pueda suponer 
exposlcih a piaguiddas, aunque esta 
posibilidad sea remota. Se debe pres- 
tar espedal atención en este sentido 
si se manipulan plagukidas concen- 
trados, como suele ocurrir durante las 
tareas de carga, vertido y llenado de 
depósitos, 

PROTEGCIÓN DEL CUERPO. 
S E L E C W  DE ROPA DE 
PROTECC~~N 

Las nonas europeas dafinen 6 ni- 
veles de protección o Tlpas para los 
trajes de proteccidn qulmica. Para 
que un traje sea homologado en un 
determinado Tipo,), las propiedades 
fisicas y de barrera del tejido (pruebas 
de movimiento y de banera para ave- 
riguar la estanqueidad a gases, Ifqui- 
dos ú s61Mas) deben cumplir unos re- 
quisitos mínimos. 

El criterio que distingue dichos tra- 
jes es el diferente grado de hermeüci- 
dad que presentan las costuras, cre- 
malleras y uniones de cada uno de 
ellos. 

Las prendas confeccionadas con 
material impermeable presentan ma- 
yor proteccidn frente a contaminantes 
quimioos, por el contrario las prendas 
fabricadas con materiales perrnea- 
bles, como es ISgico, no son resisten- 
tes a la perrneaci6n. 

Los trajes da protección m& mieco- 
mendables para protegerse frente a la 
exposición a plaguicidas, son los tra- 
jes del Tipo 4 (material impermeable). 
6 (material psrrneabfej y Ropa de 
Prat8[x:ión Parcial. Estos úiiimos, es- 
t8n fabiicados i n b  cori m a t d  per- 
meabie como impermeable. 

De estos tres ü p  de trajes veamos 
cual resulta mAs eficaz: 

Losdrajes de Tipo 4, J estar con- 
feccionados con material impemea- 
ble puede parecer que ofrece mayor 
proteai6n, y desde un punto de vista 
tdcnico es asl, el problema radica, en 
que esas propiedades que le coisfie- 
ren la característica de impetmeabili- 
dad tamMBn suponen falta de transpi- 
racidn, lo cual origina problemas por 
el excesivo calor que sufre el operario 
durante el uso de este tipo ds tra'js, 
por lo que el efmo de protección es- 
perado suele ser contrario, ya que a 
menudo el operario suele rechazarb 
por este motivo. Sólo serla recomen- 
dable en aquellos casos en los que la 
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. -  
dos ccm material impermeable, esta 
e F e o d d n d e b e ~ e n l a ~ ~ n -  
d a a l a p e ~ ~ t M m a t s r i a í d p l a -  
guicida en cuestión, o en su defecto ed 
disotvente que lo contiene. Paret 8th 
podernos coriwkr los manuelw 4W ': 
n h  de las diferentes em@wm-frx- 
bricantes de traJes de prote&&% baií- 
de se ofrece i n f o W n  acerca de 

PROTECCIÓN DE LOS PiES. 
SELECCI~N DE BOTAS 

las propiedades de dichas prendas de ralesa ácida o cáuBtlca pw b que de- 
protección a los distintos agentes qui- mmes o salpicstduras pueden supo- 
micos contaminantes ner graves dafios. especialmente para 

Por el conttario, si se irata de esco- los ojos. de ahi la importancia de su 
ger &#%S con material permeabie, el uso. 

~ ~ s O u i p o o k r ~ f a s p F t n o r c ú n l c e s y ~ ' I I a & d o s í i l t r o s .  
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El uso de botas de protección i 
obligatoria durante la exposicibn 
plaguicidas. 

Deben cumplir los siguientes reqi 
sitos: 

- Llevar el marcado CE. 
- Ser cerrados e impermeables. - Ser altas, hasta la pantorrilla. 
- Ser de goma y no guateadas 

con otro tipo de recubrimiento texl 
ya que el plaguicida podrla entrar ( 
contacto con este tejido e impregnf 
se, siendo la limpieza más dificil. 

Un equipo de prolecci6n respira 
fla es aquel cuyo objetivo es prote5 
al trabajador de posibles riesgos q 
le puedan llegar por vla respirator 
esedecir, se trata de aislar al usua 
del entorno de trabajo que seencur 
Ira contaminado por alguna sustafl 
quimica peligrosa, en este ceso 1 
plaguicidas. 

Cuando existen riesgos para la S 
lud de los trabajadores, debido a 
presencia de plaguicidas en el aire 
puede optar por dos medidas, respc 
to a la protección de &tos: 

- Eiiminacibn de dichas sustand 
de la atmbsfera respirable del traba 
dor. mediante la instalación o aplk 
ción de equipos filtrantes. del aire. 
principal inconveniente de estos eg 





con tratamientos químicos específicos 
(segun la naturaleza del contaminante 
para los que estan recomendados), 
que a modo de adsorbente atrapa el 
plaguicida presente en el ambiente en 
forma de gas o vapor. El aire contarni- 
nado se hace pasar por el filtro de par- 
tículas y a modo de  esponja^^ el filtro 
con carb6n activo atrapa o capta los 
plaguicidas. 

La norma española que afecta a los 
filtros de tipo qufmlw es la noma 
UNE EN-141. 

La selección de un filtro de tipo quí- 
mico ha de hacerse en funcidn de la 
naturaleza qulmica del plaguicida, es 
decir, los filtros qulmicos son específi- 
cos de los contaminantes. 

- Temperatura ambiental (mediante 
ensayos experimentales se ha com- 
probado que el carbón aclivo a más 
de 40 PC resulta de poca OllMd+w 
la nula adsorción de sustandas conta- 
minantes que presenta). 
- Humedad ambiental. 
- Condiciones de trabajo (trabajo 

forrado o no). 

Otra forma aproximada de conocer 
el agotamiento de un flllro qulmico lo 
podemos conseguir mediante la de- 
tecci6n olfativa del plaguicida, dentro 
del equipo de protección respiratoria, 
a través del olfato o mumas de la 
piel (irritaci6~1, sabor o picor). El pro- 
blema lo plantean aquellos plaguici 

Claslficaci6n de los filtros químlcos mAs usuales segh lanaturs)ua 
del plaguwclda 

Ciases y vspore~ orgdnicos eon 
punta ebuikibn S 65 'C 
(tiisohrentes de plaguicidas y 1,2 o 3 
pinturas) 

Gases y vapores orghicos con 
punto ebullición c 65 % 

- 
Gases y vapores imtgánicas 
(cbo) 1 1 2 0 3  1 

Los filtros qulmicos tambidn se da das cuya detección olfativa esta por 
siflcan según su capacidad de adsor- debajo de su Valor Lirnile Ambiental o 
ci6n del contaminante. IDLH. 

OIáSE 1 CAPACIDAD DE ADSORCIÓN 

i 
1 Baja capaddad, Mía 1.000 pprn o 

0.1 % del v d u m  

2 Media capaddad, hasta 5.000 ppm o 
0.5 % del volumsn 

Alta capacidad, hasta 10.000 ppm o 
1 % vplumen - 

Al igual que en el caso anterior, el 
determinar cuando deja de ser eficaz 
un filtro desde el punto de vista del po- 
der de retención de gases y vapores 
de plaguiddas es ccmplejo, y de nue- 
vo va a depender de los siguientes 
factores: 

- Calidad del material. 
- Densidad o espesor del material 

filtrante. 
- hIcentraci6h del contaminante 

en el ambiente. 
- Tasa ventilatoria (tasa respirato- 

ria) del trabajador. que a su vez de- 
pende de ... 

Todos los filtros quimicos tienen una 
vida limitada, incluso sin desprecintar- 
los (al contrario que los filtros mecdni- 
cos), por lo general, la fecha de cadu- 
cidad que aparece en la etiqueia no 
debe indkar más de 3-5 afios (según 
caracterisücas del filtro), esto es por- 
que el filtro qulrnico sufre una serie de 
reacciones químicas que lo acaban 
degradando e inutilizando para la fun- 
ción para la cual ha sido concebido, 
es decir, ya no ser& eficaz como me- 
canismo de retencibn y puriticricibn 
del aire respirable para el trabajador. 

En el caso de que se haya despre- 
cintado, el filtro tiene una vida media 
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res inorg&nicos, m un poder 
tencidn medio y alto respectiva 
Ejemplo: fosfamina, fbgeno, . . . 

Mixtos 

Resultan de la combinad 
tros mecánicos y qulmicos. 

los plaguicidas y los disolventes 

incluso puede supo 

condiciones de gran esfueno tisi 
sometido a altas temperaturas. 

PROBLEMAS QUE PUEDEN 
GENERAR LOS EQUIPOS 
DE PROTECCION INDIVIDUAL 
DURANTE SU USO EN 

A menudo los equipos de prote 
individual presentan problemas. 
originan una nula o pérdida de I 
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